
53Andamios

DOI: https://doi.org/10.29092/uacm.v23i60.1250
 

“Conectando en tribu”*. Emociones, experiencia 
corporizada y redes de apoyo en plataformas 

sociodigitales
 

Ane Arruabarrena Ubetagoyena**
Mercedes Bogino Larrambebere***

Resumen. Este artículo explora cómo las mujeres que no son 
madres por diversas circunstancias expresan sus emociones, com-
parten experiencias y crean redes de apoyo a través de dispositivos 
digitales. Para ello, se considera la etnografía digital un método de 
conocimiento idóneo para recopilar y analizar distintas narrativas 
contemporáneas. A partir de un análisis temático se identifican las 
emociones más significativas, como la vergüenza, la culpa y el alivio. 
Así, las plataformas digitales se configuran no solo como espacios 
de expresión dialógica, sino también como lugares de resistencia 
simbólica y resignificación colectiva. En esta línea, se propone 
interpretar las interacciones mediadas digitalmente como formas 
alternativas de crear vínculos y afectos. La originalidad de este texto 
reside en articular cultura digital, emociones y redes de apoyo para 
comprender la potencia política de lo íntimo y el valor de los saberes 
situados que se comparten en plataformas sociodigitales.
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“Connecting in tribe”. Emotions, embodied 
experience, and support networks on sociodigital 

platforms

Abstract. This article explores how women who are not mothers, 
due to diverse circumstances, express their emotions, share expe-
riences, and create support networks through digital devices. To 
do so, digital ethnography is considered an appropriate method 
for gathering and analyzing different contemporary narratives. 
Through thematic analysis, the most significant emotions, such as 
shame, guilt, and relief, are identified. Thus, digital platforms are 
configured not only as spaces for dialogic expression but also as sites 
of symbolic resistance and collective reinterpretation. In this sense, 
the article proposes interpreting digitally mediated interactions as 
alternative ways of creating bonds and affections. The originality of 
this text lies in the articulation between digital culture, emotions, 
and support networks as a way to understand the political power of 
the intimate and the value of situated knowledge shared in sociodi-
gital platforms.

Key words. Digital culture; body and emotions; support networks; 
feminism; non-motherhood.

Introducción

En las últimas décadas, el auge de las tecnologías y de la producción cultural 
en las sociedades occidentales ha generado un nuevo escenario de cultura1 
digital que articula interacciones globales y, a la vez, arraigadas en contextos 
locales (Ardévol, 2013; Imaz et al., 2025). En este sentido, se puede enten-

1 Entendemos la cultura digital en las sociedades contemporáneas en un sentido amplio, 
como apuntan Elisenda Ardévol y Débora Lanzeni “las cosas que la gente crea, hace, dice, 
piensa o experimenta con bits” (2014, p. 14).
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der que “la nueva esfera de comunicación trasciende los límites del tiempo y 
el espacio. Es local y global, multimodal, sincrónica y asincrónica al mismo 
tiempo” (Castells, 2024, p. 27). En este contexto tecnocultural, no solo la 
búsqueda de información motiva navegar por dispositivos digitales, sino 
también emergen diversas formas de participación y prácticas discursivas 
que estructuran las narrativas y median la interacción de la subjetividad con 
el mundo (Da Porta y Moreiras, 2022). La mediación tecnológica transfor-
ma nuestra percepción, haciendo que el espacio entre lo digital y lo físico 
deje de ser una frontera clara, y se convierta en un terreno híbrido donde 
ambos mundos se entrelazan (Rosen, 2024). 

Asimismo, los límites entre lo público y lo privado son cada vez más 
frágiles y, en el espacio público, se observan cada vez más mensajes e interac-
ciones que en épocas pasadas solo se expresaban en espacios íntimos (Rizo, 
2022). Estos repliegues entre vida pública y privada se vuelven más difusos 
en la sociedad hiperconectada donde normalizamos compartir públicamen-
te vivencias y emociones, configurándose así “una nueva forma de capital 
derivado de la intimidad expuesta” (Zafra, 2022, p. 117). 

De este modo, se puede comprender cómo lo íntimo trasciende a lo 
virtual, a través de narrativas que proyectan lo personal en el espacio digital 
entendido como otra forma de espacio público (Pech, 2023). En este sen-
tido, la posibilidad de expresar el “yo” a grandes audiencias a través de las 
tecnologías ha favorecido la difusión de nuevas narrativas y, además, en el 
espacio público digital, se ponen de manifiesto los malestares contemporá-
neos (Visa y Crespo, 2015). Así, las plataformas digitales permiten compartir 
una diversidad de experiencias que pueden entenderse en tres dimensiones: 
1) la dimensión expresiva, que se refiere a la exposición de las emociones; 2) 
la dimensión instrumental, caracterizada por la elaboración de narrativas, es-
trategias o prácticas de resistencia; y 3) la dimensión política, que subyace de 
las acciones reivindicativas, la creación de redes y procesos de resignificación 
(Amigot y Pujal, 2015). Aunque en algunas narrativas la intencionalidad es 
claramente política, en otras también es económica (Zafra, 2022).
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En este contexto, las plataformas sociodigitales2 se han convertido en 
un medio privilegiado de comunicación, creación y poder, así como en un 
lugar de encuentro entre mujeres que cuestionan la maternidad idealizada, 
narran sus experiencias e incluso revelan su ideología feminista (Moncó, 
2009). Instagram, en su lógica visual y relacional, se presenta actualmente 
como una de las principales plataformas sociodigitales donde convergen las 
narrativas del yo (Arfuch, 2019; Da Porta y Moreiras, 2022). 

Algunos hashtags3 como #nomadres, #nomaternidades, #nomater-
nidadporcircunstancias, #dificultadesreproductivas, #mujeressinhijos, 
#sinhijosporcircunstancias o #duelonomaternidad articulan comunidades 
digitales que comparten relatos biográficos, distintos recursos y van tra-
mando lazos de afecto. 

Este artículo pretende explorar el uso de las plataformas sociodigitales 
para comprender cómo las mujeres que no son madres por diversas circuns-
tancias expresan sus emociones (y malestares), elaboran distintas narrativas 
del yo como prácticas de resistencia y crean redes de apoyo, ante la pérdida 
o el debilitamiento del vínculo social que actualmente la cultura digital 
parece reforzar (Zafra, 2022).

De Las buenas compañías a las redes de apoyo digitales

En la década de 1970 surgen diversos grupos de mujeres y asociaciones 
feministas que comparten saberes, conocimientos y prácticas vinculadas 
al placer sexual y el derecho al aborto (Esteban, 2001). Estas iniciativas 
colectivas se fueron configurando en redes transfronterizas de apoyo y 
cuidado, como se refleja en el cortometraje Las buenas compañías (Casal y 

2 Aunque redes sociales (RS) sea la palabra más difundida y popularizada, en este texto 
empleamos el término plataformas sociodigitales porque nos permite entender los procesos 
de socialización entre quienes participan y la construcción de significados que en ellas tienen 
lugar, destacando además la dimensión dialógica entre el artefacto y sus usuarias (Montoya 
y Pérez, 2020).
3 Un hashtag es una etiqueta que se usa en plataformas sociodigitales para categorizar el 
contenido y facilitar su búsqueda. Se crea al colocar el símbolo # (almohadilla o numeral) 
delante de una palabra o frase, sin espacios. Cuando se hace clic en un hashtag, se puede 
acceder a una página que recopila todas las publicaciones que lo utilizan, lo cual permite 
encontrar rápidamente el contenido relacionado con un tema específico.
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Gaztelumendi, 2015). El documental reconstruye la historia de un grupo 
de mujeres que lucharon por el divorcio y el aborto en el contexto del País 
Vasco (Imaz et al., 2024). 

A su vez, bajo el mismo título, se inspira la película de Silvia Munt 
(2023) que retrata las manifestaciones feministas, la transmisión de saberes 
y el apoyo emocional entre mujeres que, como destaca la cineasta, “no hay 
que olvidar”. Así lo narra cuando la entrevistamos:

 
Las buenas compañías es un intento de darnos la mano entre gene-
raciones, porque yo creo que eso es importantísimo. Y, de alguna 
manera, lo que cuenta es también mi adolescencia, porque yo tenía 
diecisiete años en esa época, igual que Bea, la protagonista. Se inten-
taba explicar qué pasaba con nuestras madres, qué pasaba con no-
sotras… para que nuestras hijas cojan la antorcha y sigan luchando. 
Pero, la lucha viene de muy atrás. (E02SM2024)

 
En aquel contexto sociohistórico en España, prevalecía una ideología de la do-
mesticidad y una exaltación de la maternidad (Aresti, 2000). Desde entonces, 
se ha transitado de los años del baby-boom hacia un escenario caracterizado 
por lo que han denominado “infertilidad estructural, relacional y social” 
(Álvarez y Marre, 2021; Marre, 2009; Olavarría, 2018; Bestard et al., 2003).

Este enfoque de la infertilidad, en un sentido amplio y complejo, permite 
situar la búsqueda de maternidad y las disrupciones reproductivas (Inhorn, 
2007) más allá de las explicaciones biomédicas centradas en el cuerpo y la 
salud (Álvarez, 2008).

En esta línea, el concepto de infertilidad estructural, acuñado por Diana 
Marre (2009), alude a la precariedad cotidiana e inestabilidad laboral, a 
las dificultades de acceso a una vivienda asequible, a la escasez de políticas 
públicas de apoyo a la crianza y a la desigual participación de los hombres en 
las tareas domésticas. Además, se pueden destacar los discursos feministas 
institucionales que, en ocasiones, promueven narrativas de libre elección 
(Álvarez y Marre, 2021).

La infertilidad relacional, por su parte, se entiende como una forma de 
infertilidad no asociada a causas biológicas, sino vinculada a las dinámicas 
y configuraciones de las relaciones sexoafectivas (Olavarría, 2018). En otras 
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palabras, algunas mujeres no pueden concretar su deseo de maternidad no 
por limitaciones fisiológicas, sino porque no encuentran una “pareja ade-
cuada” durante su edad fértil o porque establecen vínculos de pareja con per-
sonas del mismo sexo. Asimismo, se observa una tendencia creciente hacia 
una infertilidad global, derivada de transformaciones demográficas como el 
retraso del matrimonio y la postergación de la maternidad (Olavarría, 2018).

Sin embargo, las dificultades reproductivas no pueden explicarse úni-
camente a partir de estas tendencias sociodemográficas, sino que también 
se relacionan con la contaminación ambiental, tal y como plantea Carme 
Valls. De este modo, distintos factores medioambientales –como la polu-
ción del aire, la presencia de químicos en el agua o la toxicidad de algunos 
alimentos– alteran los equilibrios hormonales naturales e influyen en la 
fertilidad (Forné et al., 2025).

Por último, la noción de infertilidad social permite visibilizar un proble-
ma colectivo de relevancia política. En este sentido, se considera la infertili-
dad como un problema de salud pública que genera un “vacío cultural”4 en 
la experiencia de las mujeres (Bestard et al., 2003). 

En este contexto sociocultural se inscriben las narrativas del yo que, en 
las sociedades contemporáneas, nos remiten a espacios digitales donde se 
divulgan mensajes e imágenes, murmullos o melodías, que parecen regir 
la vida cotidiana y modelan las subjetividades. Así, a través de los procesos 
de apropiación de tecnologías y lenguajes, los usos de plataformas sociodi-
gitales y las prácticas discursivas se van elaborando las narrativas propias 
(Arfuch, 2019; Da Porta y Moreiras, 2022). En este escenario tecnocultural, 
las narrativas de mujeres que no son madres están atravesadas por jerarquías 
de género y parentesco que establecen sistemas de prestigio (del Valle, 2010; 
Stolcke, 2014). En esta línea, las mujeres que se desmarcan de la maternidad 
hegemónica son interpretadas socialmente como “figuras liminales”, “in-
completas” o “raras” (Ávila, 2004; Imaz, 2010).

En los últimos años, las redes de apoyo entre mujeres se han desplegado 
también en las plataformas sociodigitales. De este modo, se diversifican las 
narrativas y se configuran espacios de encuentro, intercambio de informa-

4 El término vacío cultural se refiere a los malestares que produce la infertilidad y, en este 
sentido, a la angustia vinculada a la imposibilidad de concretar el deseo de ser y hacerse 
madre (Bestard et al., 2003).
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ción y apoyo emocional. En este sentido, estas plataformas han facilitado la 
emergencia de “nuevas compañías digitales” y, además, habilitan o poten-
cian procesos de agencia que trascienden las fronteras geográficas.

Así, las plataformas sociodigitales se convierten en un espacio clave para 
comprender cómo se articulan, se comparten y se politizan las experiencias 
disruptivas de género y parentesco (Bogino, 2025).

Metodología

Este estudio propone la etnografía digital como método de conocimiento 
que, a través de los medios de comunicación y las tecnologías digitales, com-
prende los espacios online y offline de la vida cotidiana (Ardèvol y Lanzeni, 
2014). Este tipo de etnografía nos permite recopilar datos cualitativos a par-
tir de interlocuciones que se generan en el espacio digital, con el objetivo de 
identificar los temas más relevantes y emergentes que activistas y usuarias 
expresan en plataformas sociodigitales.

Para el tratamiento de estos materiales, consideramos adecuado el aná-
lisis temático que permite interpretar cómo las autoras de los comentarios 
narran sus experiencias y situaciones, así como los sentidos que le atribuyen 
(Braun y Clarke, 2006). Además, el enfoque cualitativo facilita explorar la 
dimensión simbólica, el lenguaje compartido y la creación de redes de apoyo 
que se articulan en estos espacios. 

En este sentido, entendemos la etnografía digital como un proceso de 
investigación abierto y flexible, que requiere prácticas reflexivas y éticas en 
la coproducción de conocimientos (Pink et al., 2019).

Para este texto hemos optado por trabajar con Instagram, plataforma 
en la que participan las principales activistas de la “no maternidad por 
circunstancias”5.

Para ello, hemos utilizado el hashtag (etiqueta) como vía de selección de 
contenido, para evitar que la visibilidad algorítmica condicionara el campo 
observable privilegiando los contenidos con mayor interacción, lo que habría 
distorsionado la amplitud y la complejidad de las narrativas disponibles. Nos 

5 Se define la no maternidad por circunstancias como aquella maternidad deseada que, en 
muchas ocasiones, tras años de búsqueda de un embarazo, incluso con pérdidas gestaciona-
les en el proceso, no se concreta (Aguilar, 2024).
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hemos centrado en el hashtag #nomaternidadporcircunstancias que cuenta, 
en mayo de 2025, con 573 publicaciones. Se seleccionó este hashtag después 
de varias búsquedas en las que se observó que era el que más posts contiene y 
en el que estos tenían más interacciones (Me gusta y comentarios). 

La búsqueda de publicaciones con mayores niveles de interacción li-
mitó la muestra inicial a 27 cuentas. Entre ellas destaca @holasoymir, que 
concentra un elevado número de interacciones registradas. Esto podría 
explicarse porque su creadora, Míriam Aguilar –activista y divulgadora 
sobre el duelo gestacional y la no maternidad por circunstancias– comparte 
principalmente reflexiones y preguntas centradas en cuestiones específicas 
que interpelan a sus seguidoras o usuarias de la plataforma. Este tipo de 
contenido genera entre decenas y cientos de comentarios en cada post.

El proceso de análisis temático se desarrolló en dos fases. En la primera, 
se revisaron todas las publicaciones y sus comentarios, asignándoles una 
temática con el fin de identificar las expresiones y palabras más recurrentes. 
En la segunda fase, se analizaron en profundidad las publicaciones con 
mayor interacción y se codificaron mediante la función de AI Coding del 
software Atlas.ti. Esta herramienta, basada en el modelo GPT de OpenAI, 
permitió generar un primer análisis exploratorio. Posteriormente, las cate-
gorías fueron modificadas manualmente para unificarlas y delimitarlas a un 
total de 25, como se observa en este esquema.

Figura 1. Palabras más reiteradas del corpus de datos digital
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Además del análisis temático de las narrativas recopiladas en la plataforma, 
decidimos ampliar el corpus de datos mediante entrevistas semiestructura-
das realizadas a tres mujeres, entre 2024 y 2025, de distintas disciplinas y 
perspectivas. Con ello, situamos las narrativas digitales en diálogo con otras 
voces, desde una aproximación no-digital-céntrica al proceso de investiga-
ción (Pink et al., 2019).

A continuación, se describen los perfiles de las entrevistadas: 1) Míriam 
Aguilar, activista y divulgadora sobre la no maternidad por circunstancias, 
y autora del libro ¿Y ahora qué? Una reflexión sobre la no maternidad por 
circunstancias; 2) Silvia Munt, directora de cine y creadora del largometraje 
Las buenas compañías (basado en un documental homónimo), centrado en 
las redes de apoyo a mujeres que viajaban a Francia desde el País Vasco para 
abortar en la década de 1970; y 3) Nerea Azkona, antropóloga y escritora 
–bajo el seudónimo Auri Lizundia– del libro Madre en duelo, donde relata 
sus experiencias de pérdidas gestacionales.

Para organizar y sistematizar los datos de la investigación, hemos genera-
do códigos únicos que permiten identificar de forma coherente y anónima 
tanto a las entrevistadas como a las participantes de la plataforma. En el 
caso de las entrevistadas, asignamos un código compuesto por el número de 
entrevista, las iniciales de sus nombres y el año de referencia; por ejemplo, 
E01MA2025 corresponde a Míriam Aguilar. En cambio, para los comenta-
rios anónimos empleamos una codificación secuencial basada en el prefijo 
“CU” (Código Usuaria), seguido de un número correlativo (CU01, CU02, 
CU03…), lo que garantiza la trazabilidad y un análisis sistemático del cor-
pus sin comprometer la confidencialidad.

Consideraciones éticas

En este estudio se ha prestado especial atención a la anonimización de los 
testimonios. Aunque los comentarios de las usuarias en Instagram aparecen 
acompañados de un nombre de usuario (nick) y una imagen de perfil, es-
tos elementos no fueron utilizados ni reproducidos con el fin de evitar la 
identificación de las participantes. Como la cuenta @holasoymir reúne un 
número significativo de comentarios, se obtuvo el consentimiento infor-
mado de su creadora para incluir los materiales recopilados y analizados de 
esta comunidad digital.
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Si bien las narrativas analizadas proceden de cuentas de acceso abierto, 
resulta fundamental atender a los principios éticos que rigen la investiga-
ción digital, especialmente en lo relativo a las expectativas y normas de las 
comunidades digitales. Las guías de la Association of Internet Researchers 
(AoIR 3.0) enfatizan que, incluso en espacios públicos, los datos no deben 
asumirse automáticamente como “libres” para su uso, ya que las considera-
ciones éticas dependen del contexto y de las relaciones entre participantes e 
investigadoras (Franzke et al., 2020).

Resultados

Las narrativas del yo en los espacios digitales son pequeños relatos que, a 
través de fragmentos biográficos, pueden revelar una memoria traumática 
compartida (Arfuch, 2012). Tras analizar las narrativas, identificamos tres 
ejes temáticos vinculados con las dimensiones ya mencionadas: 1) Expresar 
las emociones, dimensión expresiva; 2) Compartir la experiencia, dimensión 
instrumental; y 3) Crear redes de apoyo, dimensión política. 

A continuación, se desarrolla cada uno de los ejes temáticos, articu-
lando la argumentación teórica con las narrativas de las protagonistas que 
divulgan y circulan en las plataformas a través de las interacciones mediadas 
digitalmente.

1. Expresar las emociones: vergüenza, culpa y alivio 

En primer lugar, se puede destacar que las emociones son expresadas en las 
plataformas sociodigitales y, como señala Marta Rizo (2022, p. 11-12), la 
comunicabilidad de las emociones produce cambios fisiológicos y cogniti-
vos en los sujetos. 

En este sentido, la expresión de las emociones atraviesa tanto el cuerpo 
como los pensamientos y contribuye a dar forma a los modos en que las 
mujeres se relacionan con su contexto y con otras personas, aunque no 
todas las emociones sean fácilmente comunicables. Como resultado del 
análisis temático se puede constatar que, en las interacciones mediadas 
digitalmente, las emociones que más prevalecen son tres: la vergüenza, la 
culpa y el alivio.
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1.1. Vergüenza: lo que no se cuenta

La vergüenza es una de las emociones más silenciadas. A diferencia de 
la culpa, que puede racionalizarse o afrontarse desde una perspectiva ética, 
la vergüenza se experimenta como un juicio interno devastador que afecta 
a la identidad y a la autoestima; en este sentido, no haber logrado ser madre 
puede vivirse como un cuerpo fallido. Esta emoción se acentúa en un con-
texto sociocultural que continúa valorando a las mujeres por su capacidad 
reproductiva e idealizando la maternidad como destino biológico y deseado. 
De este modo, la vergüenza opera como una emoción dominante entre las 
mujeres, asociada a sentimientos de insuficiencia y a las expectativas sociales 
(Bartky, 1990). Comprender cómo la vergüenza se construye socialmente 
y puede desmontarse, constituye un reto fundamental para las políticas 
feministas (Mann, 2018). 

 
Siempre he pensado que las historias de infertilidad son siempre 
difíciles de contar… pero lo son aún más cuando no se logró lo que 
se quería. Pero hace falta ver más historias en donde no se consiguió 
algo y aun así la vida siguió, una vida linda, que pueda llenar de espe-
ranza a los demás. (CU01)

 
Este testimonio expone con claridad uno de los grandes tabúes como son las 
dificultades reproductivas y la ausencia de ese “algo” que no se logró. Así, la 
vergüenza nace del contraste entre lo que se esperaba y lo que finalmente, en 
realidad, “no existe”. Por eso, contar estas historias no solo es un acto de valen-
tía, sino una intervención cultural que busca ampliar el imaginario colectivo. 

 
Entiendo que cuando una mujer decide dejar de intentar debe sen-
tirse tan vulnerable que no puede ni plantarse ante nadie, por eso lo 
que tú haces aquí, o lo que hacen otras mujeres valientes que ya han 
pasado su duelo o están aprendiendo a llevarlo, es tan importante 
y puede ayudar al resto a que no tengan que cerrar sus cuentas por 
sentirse culpables y avergonzadas. (CU02)
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Este fragmento ilustra cómo las plataformas sociodigitales pueden consi-
derarse un espacio de reapropiación de la narrativa, en donde las mujeres 
hablan desde su situación de vulnerabilidad sin sentirse juzgadas ni aisladas. 

Lo que en otros contextos genera vergüenza (por ejemplo, decidir 
“parar” la búsqueda de maternidad o no ser madre), en este espacio, se 
transforma en una acción reivindicativa y de reconocimiento colectivo. Las 
mujeres que se animan a hablar, quienes “ya han pasado su duelo o están 
aprendiendo a llevarlo”, abren un camino simbólico que permite a otras 
reconocerse e identificarse.

1.2. Culpa: una emoción persistente e invisibilizada

La culpa aparece como una emoción profundamente arraigada en la expe-
riencia de las mujeres que se enfrentan a las “disrupciones reproductivas” 
(Inhorn, 2007). En el espacio offline, estas emociones suelen estar silen-
ciadas por el tabú social y la idealización de la maternidad. Sin embargo, 
algunas redes de apoyo en las plataformas sociodigitales se convierten en un 
espacio seguro y colectivo donde la culpa puede nombrarse, compartirse 
y, poco a poco, transformarse (Arruabarrena, 2025). Como afirma esta 
usuaria: “Uf, a mí me acompañó [la culpa] en todo momento... Sentía que 
nunca era suficiente todo lo que hice para llegar al embarazo... Y cuando 
conseguía aceptar la realidad, la sociedad me recordaba de alguna manera 
que no era suficiente” (CU03).

De este modo, se evidencia cómo la culpa no es únicamente una emo-
ción individual, sino un sentimiento reforzado por mandatos sociales que 
vinculan a las mujeres con su capacidad reproductiva. La culpa aún persiste, 
a pesar de cierta aceptación personal, debido a los recordatorios constantes 
de familiares, amistades y algunas representaciones culturales que insisten 
en un modelo de maternidad hegemónica (Bogino, 2020).

“Ains... la culpa... por si no tenemos suficiente con todo lo que nos 
toca pasar, encima lidiar con ese sentimiento tan malo. Tuve que trabajar 
muy mucho la culpa con mi psicóloga para finalmente aceptar que todo 
lo que pase no fue por mi culpa” (CU04). Este testimonio muestra que el 
impacto emocional –profundo y prolongado– de la culpa, puede asociarse 
a múltiples momentos del proceso: no quedarse embarazada, sufrir abortos 
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espontáneos, recibir un diagnóstico médico o tomar la decisión de “parar” 
en los procesos con tecnologías de reproducción humana médicamente 
asistida (Aguilar, 2024). Así, emerge la culpa no solo por lo que no se ha lo-
grado, sino también por lo que no se puede dar a los demás, especialmente a 
la pareja y a las relaciones de parentesco (Imaz, 2010).

Esta forma de culpabilidad relacional refuerza el aislamiento emocional 
e intensifica la presión hacia las mujeres relacionada con el deber y la obliga-
ción de procrear (Piella Vila, 2012). Como relatan estas dos usuarias: “Me 
castigué muchísimo a mí misma con ese sentimiento, hasta que lo trabajé, lo 
‘escuché’ y luché contra eso” (CU05), “y de nuevo, una vez más... la presión 
social... basta ya de culparnos y de sentir esa presión social” (CU06).

En las plataformas sociodigitales como espacios de encuentro e inter-
cambios se habilita la “exteriorización del yo” (Zafra, 2022) y así se abre la 
posibilidad de “poner en palabras” las emociones. Esta capacidad de nom-
brar lo innombrable y de leer otras voces que resuenan con la propia puede 
entenderse como una práctica de resistencia, que contribuye a crear redes de 
apoyo y permite el reconocimiento mutuo. 

1.3. Alivio: reconstrucción y reapropiación del relato

Si entendemos la culpa como una carga impuesta y asumida en silencio, 
el alivio puede representar un proceso de liberación que surge cuando las 
mujeres logran resignificar su experiencia. Este alivio no supone olvido ni 
negación, sino que implica un trabajo de duelo, un proceso de aceptación 
y reconstrucción de la identidad, como puede observarse en el siguiente co-
mentario: “Una vez que lo trabajas, lo procesas y lo aceptas, es una liberación 
total. Como quitarte una mochila de 100 kilos de encima. Siempre te acor-
darás de lo vivido, pero llega un momento en que deja de doler” (CU07).

Paradójicamente, el alivio puede generar culpa e incomprensión cuando 
se comparte fuera del grupo de mujeres que transitan o han transitado la 
misma experiencia. Como afirma Míriam Aguilar: “A ver, que te estoy 
diciendo que no quiero hacer nada más, que yo estoy en paz, que quiero 
aceptarlo. Quiero seguir adelante con mi vida… Pero, cuesta mucho, tam-
bién porque en el imaginario colectivo está la idea de que: Si tú quieres ser 
madre, lo vas a ser” (E01MA2025). 
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Sin embargo, en Internet, ese relato de alivio encuentra eco y validación 
en las plataformas sociodigitales, que permiten verbalizar el sentimiento con 
la certeza de que hay otras lectoras que están pasando por lo mismo. Así lo 
verbaliza una de las usuarias: “Después de un tiempo perdida, me reencontré 
y mi frase a mi psicóloga fue: ‘Soy más que no madre, soy mujer, soy esposa, 
amiga, hermana, compañera, familia” (CU08). El alivio, en estas voces, no es 
un destino final, sino una emoción sentida en el proceso de transformación 
subjetiva, en el que se suelta un lastre para poder seguir adelante. 

En el siguiente comentario se pone de manifiesto la decisión de soltar el 
deseo de maternidad y su idealización, que se vive como liberación: “Qué 
importante es el paso de aprender a dejar de idealizar la maternidad, soltar 
y, por fin, poder respirar” (CU09). De este modo, resulta especialmente 
interesante la reiteración de narrativas que hacen referencia a la experiencia 
compartida en el espacio online, que permite dar forma a ese tránsito e 
imaginar nuevos futuros.

2. Compartir la experiencia: cuerpo, afecto y resistencia

En segundo lugar, consideramos a las autoras de los comentarios como 
sujeto-cuerpo (body-self) que, a través de la elaboración de narrativas, com-
parten su experiencia corporizada (embodied experience). En esta línea, se 
pueden interpretar los cuerpos que sienten y narran desde diferentes modos 
emocionales, verbales, racionales y sensorio-perceptuales (Aguiluz, 2014). 
Así, el cuerpo es percibido como archivo afectivo y memoria. Además, se 
muestran prácticas de resistencia, saberes situados y el desajuste entre biolo-
gía versus biografía.

2.1. Cuerpos que sienten y narran 

Desde una perspectiva socio-corporal, el dolor no es solo un síntoma fisio-
lógico, sino una experiencia compleja que atraviesa el cuerpo, la identidad y 
la subjetividad. Como señala David Le Breton, “el sufrimiento que produce 
el dolor es algo personal, íntimo, que escapa a cualquier medida, a cualquier 
intento por delimitarlo o describirlo” (2016, p. 183). En este sentido, 
cuando se produce una pérdida gestacional, se puede entender que el dolor 
implica una experiencia corporal, emocional e íntima.
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Como se afirma en este comentario: “Aprendes a vivir con ello... en 
silencio, porque se penaliza que sufras por lo que no existió” (CU10). De 
este modo, se puede interpretar que el proceso de duelo se vive en soledad, 
porque socialmente se niega legitimidad a la experiencia del dolor, lo que 
refuerza la fragmentación del cuerpo y de la subjetividad. Así, el cuerpo que 
ha gestado, que ha soñado, que ha perdido, es un cuerpo con memoria. Y 
esa memoria recuerda lo invisible, como se narra en este comentario: “Es el 
duelo del hij@ que no cargaste en el regazo, del útero vacío, de lo intangible 
pero muy, muy real” (CU11). 

Aquí, la experiencia corporizada de la ausencia es clave. El cuerpo no 
solo recuerda la pérdida, también registra y representa lo que no fue: un 
tiempo de gestación que se ha interrumpido, un hijo no nacido, un futuro 
imaginado y truncado. “No he encontrado voz a todo esto salvo en mi inte-
rior, hasta que he visto y comprendido que no era la única, somos muchas 
las que padecemos a diario el dolor, la rabia y la pena, en unos entornos 
en los que nadie comprende cómo se puede amar lo que no ha existido” 
(CU12). Como explica Judith Butler (2006), el duelo tiene una dimensión 
corporal que nos desestabiliza, nos hace sentir que parte de nosotras ya no 
está. Incluso si “no hay cuerpo del otro” al que llorar, el cuerpo de quien ha 
gestado queda marcado.

2.2. Cuerpos como archivo afectivo y memoria

Algunos relatos revelan cómo el cuerpo se transforma en archivo afectivo y 
memoria de aquellos acontecimientos que trastocan el devenir de la propia 
biografía.

 
Perdí 2 embarazos de apenas 6 semanas de gestación y nunca más 
pude lograr un embarazo ni natural ni por tratamiento… Duele... 
ellos tienen nombre... y mi alma sabe el género de ambos. A veces 
fantaseo (a pesar del tiempo que pasó) cuántos años tendrían, en qué 
grado estarían… Pero bueno, aceptar todavía duele. (CU13)

 
De este modo, se ponen de manifiesto algunas acciones –como, por ejem-
plo, pensar en el nombre, el género o en las etapas escolares– que forman 
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parte de esa relación afectiva y simbólica. Por tanto, la imposibilidad de 
concretar el deseo de maternidad en su dimensión biológica no impide su 
inscripción subjetiva y social. Míriam Aguilar lo describe así: 

 
Tú has estado pensando en cómo serías de madre, en cómo serían tus 
hijos. Has estado viviendo en esa fantasía de un futuro hipotético… 
del que todo el mundo habla, al menos, en mi generación... y tú que-
rrás ser mamá… Entonces, no es tan difícil que nos hayamos estado 
proyectando desde muy pequeñas… sin plantearnos si realmente era 
un deseo nuestro. Cuando no puedes ser madre, vas a sentir la pérdi-
da como mínimo de esa tú que no va a ser. (E01MA2025)

 
Otro comentario de una usuaria desvela la falta de reconocimiento del 
duelo perinatal, no solo en su dimensión emocional, sino también la impor-
tancia de la dimensión política e institucional (Martínez, 2021). Parece que 
se impone la necesidad de retornar a la rutina, ocultar el dolor y continuar 
con el ritmo de vida: 

 
Yo tampoco podré olvidar nunca a mis 5 estrellitas, los quise como a 
hijos, como a personas que debían ser, independientemente de que no 
llegaran a nacer. Y cuando haces el duelo, nadie entiende el dolor que 
sientes, y te toca ir a trabajar llorando porque en aquel momento el due-
lo prenatal no estaba reconocido. (CU14. Traducción de las autoras)

 
En concreto, la frase “te toca ir a trabajar llorando” apunta a la desconexión 
entre el tiempo íntimo del duelo y el tiempo acelerado de las sociedades 
contemporáneas. Asimismo, estos relatos muestran cómo los discursos 
normativos de la maternidad determinan quiénes pueden ser consideradas 
madres, y en qué condiciones. Como se lee en el siguiente comentario: “Las 
madres abrazamos con los brazos, con las entrañas… con el simple deseo y 
anhelo de esos bebés. Yo soy mamá de 4 pero solo a 1 la abrace con mis bra-
zos” (CU15). En estas palabras, se pone de manifiesto que la maternidad 
no se define exclusivamente por el acontecimiento del parto o el contacto 
físico, sino también por un deseo o anhelo. Como relata Míriam Aguilar: 
“Yo no lo he tenido [un hijo] físicamente, pero sí lo he tenido porque me he 
proyectado y he pensado mucho en ello” (E01MA2025).
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Así, el vínculo afectivo permanece como una experiencia de maternidad 
que se ubica fuera del modelo hegemónico. Pero, sin embargo, opera con 
fuerza simbólica en la identidad de las mujeres que lo expresan: 

 
Qué bonitas palabras. Comparto que yo siento a mis hijas que están 
vivas, aunque no tengan forma humana, al darles su lugar me ayudan 
a crecer a mí y a mi entorno, aunque nadie las vea más que yo. Nos 
abrazo a todas. Gracias por tu fuerza, valentía y sinceridad. (CU16)

 
Estos comentarios muestran cómo el cuerpo funciona como archivo afectivo 
y memoria. El proceso de duelo no es solo psicológico; es una experiencia 
corporal y simbólica, que las mujeres transitan a través de emociones, palabras 
y rituales, dando un lugar a esas experiencias desautorizadas (Martínez, 2021).

2.3. Cuerpos como resistencia: saberes situados y tiempo biográfico

En las interacciones digitales, algunas palabras de reconocimiento como: 
“Eres madre desde el momento en que te imaginas siéndolo” (CU17), pue-
den interpretarse como prácticas de resistencia y validación entre mujeres 
que han vivido una experiencia corporalizada y, a la vez, compartida.

Desde la epistemología feminista, Donna Haraway (1995) introduce el 
concepto de “conocimiento situado” (situated knowledge) como una crítica 
a la objetividad científica, a la neutralidad y a la universalidad del conoci-
miento descontextualizado. En este sentido, las narrativas analizadas en el 
espacio público digital están generando otras formas de transitar los duelos 
desautorizados desde saberes situados: 

 
Gracias por expresar esa mezcla de sentimientos que tengo dentro 
y que tanto dolor y tristeza me causan... Ahora que pongo punto 
final a una situación que me ha tenido en stand by durante 6 años, 
me despido de 5 estrellitas esperando que el dolor poco a poco se 
disipe. (CU18) 

 
En esta frase la dimensión temporal adquiere relevancia y se puede entender 
que el cuerpo también está atravesado por el tiempo biológico, el tiempo 
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social y el tiempo biográfico. Como señala Judy Wajcman, “El tiempo es a 
la vez íntimo y social. Es el resultado de nuestra interrelación colectiva con 
el mundo material. Como tal, está imbuido de relaciones de poder [...] que 
están cada vez más mediadas por las tecnologías digitales” (2017, p. 59). 

De este modo, los fragmentos textuales muestran cómo las pérdidas 
gestacionales afectan la percepción del tiempo e interrumpen la narrativa 
esperada de vida (embarazo, nacimiento, crianza y cuidados). Así, las mu-
jeres se sitúan ante una experiencia inesperada, percibiendo el devenir del 
tiempo como suspendido. A continuación, se expone la dimensión política 
relacionada con la creación de redes de apoyo y la resignificación colectiva.

3. Crear redes de apoyo: visibilizar, acompañar y resignificar 

En tercer lugar, consideramos que una de las líneas de investigación que ha 
despertado gran interés con relación al uso de plataformas sociodigitales es 
su capacidad para generar espacios de bienestar subjetivo (Amigot y Pujal, 
2015). Actualmente, estos espacios de encuentro e interacciones funcionan 
como nuevas formas de participación para expresar las emociones y crear re-
des de apoyo como “tribus digitales”, similares a las redes tradicionales que 
Carolina del Olmo (2013) reivindicaba en su libro ¿Dónde está mi tribu?

Desde otra perspectiva, Nerea Azkona señala que: 
 
Es una manera de apropiarnos de las palabras que usan las madres 
feministas… porque somos madres también. [...] Y creo que hemos 
hecho tribu y comunidad. Pero, en vez de hablar de comunidad, la 
palabra tribu tiene una connotación mucho más maternal, que está 
elegida adrede. (E03NA2024)

 
En contextos socioculturales donde la no-maternidad sigue estando silen-
ciada o estigmatizada, las redes de apoyo pueden convertirse en “tribus” 
para algunas mujeres. En los siguientes epígrafes, veremos cómo las redes 
de apoyo –en la cultura digital– permiten visibilizar el dolor, acompañar a 
otras y resignificar la experiencia.
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3.1. Visibilizar el dolor

Uno de los verbos que más se reitera en los comentarios es visibilizar. Aquí, 
se puede destacar la importancia de compartir las experiencias del dolor (Le 
Breton, 2020) como una herramienta para visibilizar la no maternidad por 
circunstancias en las plataformas sociodigitales (Aguilar, 2024). 

Además, en estas narrativas encontramos, como indica Remedios Zafra, 
“un ejercicio de pronunciamiento del ‘yo’, de verbalización y difusión de lo 
no-normalizado y escondido culturalmente” (2022, p. 122), que, siguiendo 
a la autora, muestran que las publicaciones de lo íntimo e indecible –en 
distintas fórmulas y formatos creativos– son una cuestión política (Zafra, 
2022, p. 122). Así lo narran algunas participantes: “Visibilizar lo que a tan-
tas nos pasa y nos duele… Gracias a todas las q hacen su aporte por sacar este 
tema de la oscuridad y darle la luz q merecemos” (CU19).

 
Gracias por visibilizarlo. Con ello, las mujeres sin hijos por circuns-
tancias, si queremos, podemos salir del “armario” y no tener que 
escondernos en el “no tengo, porque no quise” o “de eso, no se ha-
bla...” Y podamos decir: no pude, porque no siempre hay final feliz… 
¡Qué gran dolor me causó, pero aquí estoy, porque existimos!!! Y que 
la sociedad pueda acogerlo, claro, sin miradas de pena ni juicios de 
valor... Eso sería un mundo ideal. (CU20)

 
Estos fragmentos muestran la potencia del lenguaje compartido en las pla-
taformas sociodigitales. Así, las palabras que se atreven a publicar repercu-
ten en las demás. Como se afirma en este comentario: “gracias por poner 
en palabras lo que muchas sentimos” (CU21). De este modo, expresar 
aquello que “muchas sentimos” y pocas veces se dice en voz alta -o ni si-
quiera se logra narrar- contribuye a generar un sentimiento de pertenencia 
y sentido de comunidad que alivia el aislamiento. Tal y como se enuncia en 
este mensaje: “Nos sentimos muy solas y desamparadas. Por eso, debemos 
darle voz” (CU22).
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3.2. Acompañar a otras

En las plataformas sociodigitales, conocer la experiencia de otras mujeres 
que han atravesado dificultades reproductivas puede posibilitar el inicio de 
dos procesos: por un lado, la autorrevelación entendida como el proceso de 
dar sentido al pasado y resignificar la propia experiencia. Y por otro, la re-
estructuración simbólica que favorece la expresión de emociones positivas, 
mientras disminuye las negativas (Amigot y Pujal, 2015).

De este modo, la divulgación de hipernarrativas en plataformas so-
ciodigitales pueden considerarse acciones reivindicativas que generan la 
sensación de “estar juntas” y un sentido de pertenencia a una “tribu”, que 
actúa como una red de apoyo (Labay, 2025). Así, en este contexto, las par-
ticipantes tejen lazos de afecto y empatía, se reconocen porque comparten 
“algo” y se identifican entre ellas. 

En este sentido, Míriam Aguilar explica: “Yo siento que ha habido un 
trabajo muy consciente, que ha sido muy orgánico y a la vez ha sido como 
muy enfocado, desde que empecé a sentir que aquello ya no era “algo para 
mí”, sino que estaba creando una comunidad” (E01MA2025). Como alude 
una usuaria de la plataforma: “En un día en que me sentía especialmente 
sobrepasada y, al leer este post, me he sentido validada, comprendida y 
acompañada” (CU23). 

Por tanto, el acompañamiento emocional es fundamental para aquellas 
mujeres en situaciones de vulnerabilidad por dificultades reproductivas 
u otras circunstancias que no pueden ser madres. Así es narrado en este 
comentario: “He sentido que no estoy sola en esto… Gracias por poner voz 
a todas nosotras que, por circunstancias, no lo hemos sido” (CU24). O en 
este otro: “Yo no soy madre… aunque siempre quise serlo… y siento que no 
soy menos que nadie. Qué bueno haberte leído, qué bien me hizo” (CU25).

Algunas palabras brindan consuelo y, a su vez, estas interacciones con-
figuran espacios colectivos de validación emocional y resistencia simbólica. 
Al compartir sus experiencias, las mujeres no solo encuentran alivio, sino 
que también contribuyen a visibilizar experiencias culturalmente silencia-
das. Y, como afirma Nerea Azkona, generan vínculos: 
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He creado amistad y he creado vínculos. No solo con escritoras 
sino con mujeres que han pasado por lo mismo que yo y también 
con profesionales. Las redes sociales son un espacio seguro depende 
dónde te muevas y si no tienes mucha repercusión. Si estás ahí en un 
medio que no te oiga nadie, vamos, para tener tu público fiel y ahí 
estás muy cómoda. (E03NA2024)

 
En definitiva, en este contexto, acompañar a otras se convierte en un acto 
político y afectivo, que puede transformar la experiencia del dolor en una 
experiencia compartida y colectiva.

3.3. Resignificar la experiencia

Como hemos mencionado, la infertilidad estructural, relacional y social 
(Marre, 2009; Olavarría, 2018; Bestard et al., 2003) puede suscitar expe-
riencias disruptivas de lo socialmente esperado. Sin embargo, en muchas 
biografías, estas vivencias no permanecen en el dolor, sino que atraviesan 
procesos de reelaboración que permiten resignificar la experiencia. 

En este sentido, la resignificación subjetiva, que tiene lugar a partir de la 
propia experiencia y en el diálogo digital (Amigot y Pujal, 2015), no implica 
la negación de las dificultades reproductivas o de las pérdidas, sino dotarlas 
de un nuevo sentido dentro de una biografía en constante revisión.

Como afirma una de las usuarias: 
 
Yo pasé años en búsqueda, practiqué todas las posibilidades por 
lo público y lo privado, y no lo conseguí. Luego, pasé años que no 
podía hablar del tema. Ahora mirarme, escribiendo mi experiencia 
en una red social. Mucha fuerza y ánimos a todas que sois unas súper 
heroínas. (CU26)

 
Este testimonio revela un largo recorrido, denso y complejo, desde la bús-
queda de maternidad –que requiere gran inversión de tiempo, recursos 
económicos y un desgaste emocional– hasta el silencio por la frustración o 
la incomprensión social y, finalmente, hacia la exposición pública del “yo”. 
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De este modo, se puede entender que escribir, difundir y compartir 
aquello “inefable” en las plataformas sociodigitales no es simplemente una 
práctica de comunicación, sino una de las acciones reivindicativas. Sin 
duda, como explica Remedios Zafra (2022), es una cuestión política que, en 
estos casos, supone reapropiarse de la narrativa y construir una voz propia 
que interpela a otras.

Nombrarse como “súper heroína” es una forma de reapropiación 
simbólica que invierte la lógica del fracaso asociada a la experiencia de la 
infertilidad y la transforma en una práctica de resistencia y agencia. Así, el 
proceso de resignificar también implica desarticular los discursos hegemó-
nicos que idealizan la maternidad. Una de las usuarias escribe: “Siempre, 
siempre, siempre, las películas terminan con un bebé en brazos y ese es el 
final feliz. Gracias por darnos visibilidad, Mir” (CU27). De alguna manera, 
este mensaje cuestiona aquellas narrativas dominantes que asocian a las 
mujeres con la maternidad biológica (Ávila, 2013).

Este modelo de maternidad hegemónica no solo excluye otras experien-
cias, sino que convierte en “historias inconclusas” aquellas situaciones de 
vulnerabilidad que no culminan con un bebé en brazos. Además, al agra-
decer la visibilidad, la interlocutora reconoce que la acción de contar “otras 
historias” es una forma de intervenir en el imaginario colectivo.

Otro aspecto relevante en la resignificación subjetiva es la reconfigu-
ración de los cuidados, tradicionalmente asignado a las mujeres. Como 
expresa una participante: “Estamos tan acostumbradas a cuidar a los demás 
que ser privada de eso, nos desconcierta. Hasta que cambiamos la mirada y 
nos encontramos cuidándonos a nosotras mismas. Y jugando con nuestro 
tiempo, a nuestra manera” (CU28). Esta frase nos permite entender la des-
estabilización de las identidades de género en contextos donde el cuidado 
hacia otros todavía tiene gran peso en la subjetividad femenina. Esta resig-
nificación implica, entonces, volver la mirada hacia una misma, reformular 
los tiempos vitales y desmarcarse de los mandatos de género. Por tanto, esta 
redefinición de la identidad puede desplegarse en subjetividades menos 
normativas y más creativas (Aguiluz, 2018).

Finalmente, reconocer el duelo de la no-maternidad conlleva un proceso 
de reflexión, autoconocimiento y redescubrimiento de una misma: “La pri-
mera vez que me di cuenta que la infertilidad es un duelo, flipé” (CU29). Esta 
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expresión coloquial señala un momento de bifurcación biográfica, donde se 
produce una relectura de la propia experiencia en clave emocional, afectiva y 
simbólica. Nombrar el “duelo” implica legitimar el dolor vivido y una crítica 
al discurso biomédico que lo reduce a un “cuerpo fallido” (CU30). 

En esta línea, con la categoría “madre en duelo” se pretende denunciar 
la vulneración de los derechos de las mujeres y la violencia obstétrica e 
institucional no reconocida en los intentos de ser madre (Lizundia, 2023). 
En definitiva, los relatos recogidos muestran que resignificar la experiencia 
corporizada de no-maternidades supone construir saberes situados y otras 
subjetividades como una práctica de resistencia simbólica y colectiva.

Discusión y reflexiones: ¿dónde está (ahora) mi tribu?

Estos hallazgos nos permiten afirmar que, las mujeres que no son madres 
recurren a las plataformas sociodigitales como vías de comunicación para 
expresar sus emociones y malestares. A su vez, estas expresiones se transfor-
man en narrativas de resistencia (Arfuch, 2019) y en procesos de resignifica-
ción subjetiva (Amigot y Pujal, 2015). En este texto entendemos el espacio 
digital, en el sentido que apunta Cynthia Pech, “como una (otra) forma de 
espacio público” (2023, p. 37), que posibilita nuevos procesos de sociali-
zación. Desde esta perspectiva, las plataformas no funcionan solo como 
medios de comunicación, sino como espacios de encuentro y de disputa 
simbólica, donde se confrontan discursos hegemónicos y nuevas narrativas.

En esta línea, es necesario comprender –como plantean Da Porta y Mo-
reiras (2022)– que las tecnologías digitales nunca operan en abstracto, sino 
que se articulan a través de diversas formas de apropiación, convirtiéndose 
en prácticas sociales y escenarios de interacción; es decir, en prácticas situa-
das y modos de atribuir sentido a las experiencias disruptivas.

Así, los cuerpos que sienten y narran van generando lazos de afecto y 
empatía más allá del espacio digital. En sintonía con otras reflexiones, soste-
nemos que las emociones son experiencias corporales que, tras su vivencia 
corporizada, pueden transmitirse por medio del lenguaje. Por tanto, “cuer-
po y emociones van de la mano” (Rizo, 2022, p. 4).

Puede considerarse además que las no-maternidades adquieren relevan-
cia política cuando se reconoce la infertilidad como categoría compleja que 
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articula lo estructural, relacional y social (Marre, 2009; Olavarría, 2018; 
Bestard et al., 2003). En este sentido, las condiciones materiales de vida y 
trabajo -como el acceso a la vivienda, la estabilidad laboral o los servicios 
públicos de salud- constituyen factores estructurales que trascienden a las 
decisiones reproductivas individuales (Álvarez y Marre, 2021).

En este contexto sociocultural, las redes de apoyo en la cultura digital 
se van configurando como comunidades digitales que permiten visibilizar 
el dolor, acompañar a otras y resignificar la experiencia. Hoy en día, en la 
configuración de redes de apoyo digitales se construyen vínculos de afecto, 
empatía y reciprocidad, donde las mujeres se sienten escuchadas, compren-
didas y acompañadas (Labay, 2025; Aguilar, 2024).

Conclusiones

Esta investigación pretende contribuir a la visibilización de nuevas narrati-
vas de mujeres que no son madres, así como al análisis del papel que juegan 
las plataformas sociodigitales para expresar las emociones, compartir la ex-
periencia y crear redes de apoyo. A través de la etnografía digital, se constata 
cómo el uso de las tecnologías digitales permite la divulgación de distintos 
relatos que cuestionan el deseo de maternidad y el mandato de procrear. 
Además, las narrativas analizadas disputan el saber experto en materia de 
salud sexual y reproductiva, valorando la producción de saberes situados y 
la experiencia corporalizada.

En este texto consideramos fundamental comprender las comunidades 
digitales como espacios de encuentro e interacciones que facilitan la resig-
nificación subjetiva, promueven la expresión de emociones y contribuyen a 
transformar el imaginario colectivo. En este sentido, el feminismo ha logrado 
con la cultura digital visibilizar y compartir lo íntimo en el espacio público 
desde una intencionalidad política. Así, las redes de apoyo que emergen en 
Instagram y en otras plataformas no son fenómenos aislados, sino que pue-
den leerse como otras versiones –mediatizadas y reformuladas– de las redes 
transfronterizas de apoyo y cuidado, descritas como Las buenas compañías.

Es importante señalar que la etnografía digital realizada en Instagram 
presenta varias limitaciones que deben ser consideradas al interpretar los re-
sultados. En primer lugar, existe un sesgo de selección inherente, ya que las 
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narrativas de no madres por circunstancias que se expresan públicamente 
en esta plataforma no representan a todas, quedando invisibilizadas aquellas 
que prefieren espacios no digitales. En segundo lugar, puede considerarse el 
sesgo de la propia plataforma, dado que la cultura visual y performativa de 
Instagram moldea las subjetividades y los modos de expresión. Y, en tercer 
lugar, en esta etnografía digital solo hemos accedido a la esfera pública, 
quedando fuera del análisis las interacciones que se establecen en grupos 
cerrados o comunidades restringidas.

Finalmente, la dinámica del espacio digital y la abundancia de datos dis-
ponibles limitan la estabilidad del campo y exige una selección rigurosa. Sin 
embargo, estas consideraciones no invalidan el análisis de los resultados de 
este estudio dentro de las especificidades y restricciones propias de los con-
textos digitales. Es por ello que este trabajo plantea nuevas líneas de investiga-
ción como la comparación con otras plataformas sociodigitales (YouTube o 
TikTok) que se caracterizan por una cultura visual y performativa diferente.
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